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Crónica barcelonesa 

' L a p in tu ra catalana 

Hablar de pintura y tnieva por ex­
celencia van a creer muchos que pre­
tendo ensalzar o criticar el modernis­
mo. A decir verdad a mi la arbitrarie­
dad en pintura no me indigna me 
básfacort no interesatme. El toque 
nuevo; el arte de jugar con los colo­
res haciendo sinfonías multicolores 
eso ya es otra cosa. No odio pues a 
nadie ni quiero establecer fronteras. 
No se ha dicho que Benliiure es un 
artífice de la piedra y Ricardo Baroja 
un gran pintor. Pues yo lejos de mo­
lestarme seguí creyendo que el .úni­
co tonto era yo que no sabía ver el 
arte. En lo que va de otoño y como 
siempre la reprise de cuadros es casi 
general. Alternan las firmas nuevas 
COR las conocidas. Siu embargo la 
opinión de Jos gustadores de arte es 
igual a la del año anterior. Se nota 
tedio, embarazo y una gran falta de 
sentido pictórico. Los viejos apenas 
si trabajan, siguen viviendo del éxito 
de pasadas exposiciones, los jóvenes 
quieren hacer prestidigitación con la 
pintura y es ella misma quien esca­
motea el éxito. En dibujo y escultura 
pasa lo mismo. Pero las exoosicio-
nes se suceden ávidamente. Yo creo 
después de visitar algunas salas que 
entre clasicistas e impresionistas lo 
abundante es una pobreza de expre­
sión. Se ha derrochado más tesoro 

v i s i i S ia oonocMa y aorc-áíladlsiníía 

Juan Commeleráü 

^'ub.iginativo en pintar lienzos que en 
"civ-ilizar el Asia,por cuyo motivo sen­
tía después de muchas visitas un an--
sia incontenible de reir y reir... 

I Entre el gran número de salas 
"áSiertas esta temporada otoñal, pue­

de distinguirse por la sobriedad de su 
tono y Ror su valor intrínseco la sala 
«B-adrinas» una por no decir la más 
elegante y aristocrática de Bircelona. 

f'Por ella desfilan los tontos y los inte-
-'ligerttes'd'e la gente rica. Expone ac­

tualmente por veinticinco días, tiem­
po má.ximo que sólo se concede a las 
obras de valía Juan Commeleran, un 

;4^i^enumpetuoso de rica fibra y vigo­
rosa paleta. 

Lá pintura de este mozo ha tenido 
un éxito prodigioso como no se re­
cuerda en otra primera exposición de 
otros artistas. Presenta quince cua­
dros de buen tamafio y veinticinco 
dibujos, algunos muy notables, pero 
otros acabados por impaciencia. Juan 
Commeleran que siente una íntima y 
varia emoción por los tonos, tiene una 
hechicería por el color fastuoso (Bar 
Torino), pero donJe su espíiitu cam­
pea y domina saliendo triunfante de 
esas ferias de telas pintadas y adoce­
nadas son en aquellos cuadros de 
idea autocríiica y fundamental como 
las calles de San Gervasio y Subur­
bios, donde late un fuerte sentimien-

y encoa l r s r á én olla lo más ©fe tepeKdo en cs lsado para eehnllftroi, m-
ftoraa y oi&og, a precios complfeífimenfe eooBóraieos. 

Art icules do pr imara calidad fabricados essluaívísmeiíf» psí-ra mt^ 
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ZORRILLA: I.--LORCA 

C II I EX-AYIÍDANTS DEL DOCfOR POYALES 
EX.-MKDÍCO AGRK6AD0 DK LOS HOSPITALES B S 

8 A N J-03E y SANTA ADELA Y DEL JESÚS, D S M A D R I D 

EX-PENSÍONAÜO RN L A INDIA Y EN E a i P T O . 
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e! popular tu r ronero de Jijona, abr iendo su esíablecimiento eíí la ca­

lle de Canalejas, (bajos de la casa de Don Vicente Ayala) 

donde ofrece al público f 1 exquisito turrón de JIJON,\, y los excelentes de 
YEMA :-: GUIRLACHE ALICANTE : : NIEVE :•: CÁDIZ 

Peladillas de Alcoy, Oarrapifiadas, Pasteles GLORIA, 
Polvorones de TURRÓN DE JiJONA 

Anises :-: Frutas secas ;-: Obleas para alfajor a 35 céntimos docen.i 
No equivocarse: jOSE MIRALLES, bajos de la casa de don Vicente Aya-

la, donde hasta ahora estuvo la Farmacia y Droguería de D. Mariano Artes. 

to de verdad y belleza, porque es ar­
te y donde este está sale la obra. La 
calle Begás, que recuerda los alrede­
dores del viejo París—San Dénis,por 
ejemplo—está trazada con gran liris­
mo sensual de la pintura. Acostum­
brado el público a las constantes in­
dignidades artísticas, enumera las vir­
tudes de su técnica amplia y segura 
que despierta en los corazones un go­
ce de placer por la rica acumulación 
de sabiduría artística. 

El cuadro de la Floresta con sus 
pinos y su suave carretera marca una 
adivinación griega por la sobriedad 
y la línea de arte clásico. El cuadro 
<Pinos», es el más blando de todos 
y, sin embargo, conserva una sereni­
dad de ambiente. 

Ni que decir tiene que esta exposi­
ción ha producido a!g;úa desconcier­
to; la g-"nte, como no eslá hahiúiruia al buen aríe aunque tenga auto, alte­raron su opinión cortical y se encon­traron cou u¡! joven, Heuo de un gran' carácter individuaÜ̂ia y que no per­mite clasificaciou. Vo no hsbío al decir claí.!fic.aci.'ii!, de los arginiienios para sus cuadros; 
me refiero a la escuela que ciñe y cor­
ta los brotes UUCVOM. SU orieniación 
e idea-, corno sun materiales son idén ticos qUí l' \:); n í i o ; , i : j hay , 

pue?, i\úz deíecíO; q u e el del talento. Como no entiendo lo necesario de 
pintura, me guardaré mu. bien de se. 

6 r a i i S a s t r e r í a y p a ñ e r í a 
D E 

l e U B L CEf^ZOS CHRO 
Temporada de invierno Í929-30 

fialar analogías empleadas entre los 
virtuosos. Para dar una idea de como 
yo creo entender en pintura diré que 
el cuadro «Calle Laforja» y el «Su­
burbio del Clot» carecen para mí del 
matiz deseado que en estos cuadros 
suele representarse por la gracia y la 
fuerza emotiva; pero nunca ese poco 
de frenesí que parecen tener. En sus 
dibujos, entre los cuales campea un 
gusto exquisito porla impresión so-
br'esale por su sonoridad de color ca­
si aguafuerte al cobre y al negro, la 
calle Vilamarí, y por su dulce vague­
dad femenina el apunte «Chicos ju­
gando* que es un dibujo melodioso, 
fiay, claro está, muchos más, que uo 
serán obscurecidos, pero hoy por 
hoy, su pintura triunfa por el vigor, la lozanía y el mérito. Baste decir que 

. si sus'cuadros pudieran reunirse de 
' aquí a diez años, sacándolos de casa 
de sus propietario?, se harían iguales elogios. Mas como yo sólo soy ua •ama-Teur» me conformo cou señalar la opinión de pnblico y crítica, í'Uro artista ele quien esperamos 
impacientes su próxima •saisor. > ge-•iucra!, cs el escultor iWarlí Uaijrado. 

; quien presenta ua desnudo fino y 
,grácil_de,tnuje,r, una,cabe.',.; de nitlo» 
• no muy robusta de expre .ión por cier 
t oy uiirelieve, 'Jugadores de billar 
que por sí sólo supone una revela­
ción, Fs un trabajo excepcional y ele­
vado que fascina y encanta. 
S. .MARTÍNEZ MONrORTE DE LEMOS 

< » < i a s s a i » i s n n u u H » s M U 8 > a i » « M n n n s a ( a u 

61 ttnnistro de fo­
mento declina un bo-
i menaje 

El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanío por parte de su tuim jrosn clienteti de Lorcí y fuera como del público e n 
gfíneral, pone en conocimienlo de. los mi«mos que híi recibido un míigaífico y valioso surtido en géneros de 
ESTAMBRE. AUSTRALIAS, MELTONS, CHEVIOTS, VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábrl 
cas nacionales y extranjeras, con destino a la confección ds trajes a la medida para la estación invernal. 

También hallará nuestra cuéntela en esta casa, un copioso surtido en 

TRINCHERAS, GABANES Y PELLIZAS 

L U J O , e s m e r o , e i e g a n c i a y e c o n o m i a 

57 >i Canalejas 57 
L O R C A 

Leemos en «El Imparcial» de Ma-
, drid: 

*AI tener conocí miento el conde 
de Guadalhorce de que por iniciati­
va de los ingenieros de Caminos de 
ia zona de Madrid iban a solicitar 
sus compañeros la grandeza de Es-

. paña para el título nobiliario que os­
tenta, se ha ^íjpresurado a declinar 
este horuenaje, dando con ello una 
prueba más de su acendrada modes­
tia. 

La carta que el minislro de Fo-
mentó ha diiigidoa! presidente de la 
referida zona está ronrebida en los 
siguientes términos: 

«Mi querido amigo y compafiero: 
Veo en la Prensa el anuncio del pro­
pósito de sc licitar para mí una alta 
distinción, y con la natura! gratitud y 
afecto que despierta esa prueba de 
generoso rompañeiisinn, he de ha-
(file una súplica.que^lc ruego trans­
mita a los compañeros. No a tan al­
ta distinción, sino a cualquier otra 
mucho más modesta, no me creo 
acreedor; pero, aparte de estepuntcr 
tan esencial, mi raás elemental deli­
cadeza me obliga a recordar que no 
es llegado el momento de los hono­
res, mientras se desarrolla una ges ­
tión que a tanto peligro y sorpresa 
pueda estar aún sometida y tal con­
traste de juicios contrarios puede 
desarrollar en el curso de su actua­
ción. Por ambas razones, le ruego 
encarecidamente que haga desistan 
de la Iniciativa acordada. Su afectí­
simo amigo y compañero, 

C. DE GUADALHORCE». 
« • • H I S I I I I I . 

H V I S O 
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Se vuelven abrigos con suma per­
fección y gran economía en el precio; 
igualmente se cosen trajes de caballe­
ro. 

Zorrilla 5, 1,". 

Pasaba yo por ima calle. Un men­
digo viejo y decrépito vnc detuvo. 
Tenía ojos inf ¡amados y lacdmosos, 
labios ajeniados, vestía harapos su­
cios y mostraba nsquerosaa.liagas... 
¡Oh, cuan horfiblemente había co­
rroído la pobreza a aquél ser infeliz! 

Me alargó uua mano roja, hincha­
da, sucia; y sollozaba, gemía al im­
plorar mi socorro. 

Registré mis bolsillos; no halló nt 
portamonedas ni reloj, ni siquiera 
un pañuelo. 

Y el mendigo csperabn, y sii ma­
no tendida removía débilmente. 

Todo confuso, j i o sabiendo qué 
hacer, estreche con fuerza entre las 
mías aquella mano sucia y temblo­
rosa. 

— Perdúrirm(-,!k"-rmano le dije'— 
no llevo nada que pueda darle' 

El mendigo fijó on mí los ojo-s 
enrojecidos, sonriéronse sus azula­
dos labios y también estrechó mis 
fríos dedos. 

- -Bien, hermano—dijo con voz 
lonca—gracias; también esto es una 
limosna. 

Entonces comprendí que yo tam­
bién acababa de recibir alguna cosa 
de aquél hermano mío. 

IVAN TÜRGUENEF 
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El mejor surtido en RASÉ, GÁ­
NALE, AUSTRALIA, EPILÉ, MON^ 
FLON, etc. 
La casa que, por la importancia de 
sus compras, vende más BARATO 

IMl[ESIE<^y)í^l^ 
Plaza de la Constitución 


